
Así, con la velocidad de los tiempos que corren, todo se precipitó: Editorial Médica –con
la aceptación del que les firma, nuestro director científico, Dr. J.J. García-Campayo y

el profesor Antonio Lobo, coordinador del Consejo Editorial– decidió electrificarnos y ahí nos tie-
nen. En la Carta Editorial (“Adiós y Bienvenidos”) ya les informábamos del evento. Este editor,
y quienes les acompañan en esta iniciativa, quieren expresar una vez más el agradecimiento a
Editorial Médica, que se ha esforzado hasta el detalle de permitirnos celebrar el 25 aniversario
(Nº 101) en su doble formato.

Parafraseando al Dr. Lobo en una misiva de apoyo que siempre guardaremos, de la necesi-
dad haremos virtud. Somos los mismos y además al tren de alta velocidad electrónica, se han
subido nuevos viajeros, como podrán comprobar. No nos sentimos derrotados,, al contrario, nos
sentimos más fuertes y protegidos que nunca. En la huella de identidad de “Cuadernos”, los
documentalistas consultados han mostrado su conformidad con las nuevas secciones (la infanto-
juvenil, la perinatal y otras que vendrán), y han celebrado el dueto como aportación absoluta-
mente original, lo que nos congratula; también la utilidad “de las noticias”, y la oportunidad
“de las líneas de investigación”. En esta “auditoría”, a la que nos estamos sometiendo, también
se hace notar la cantidad y calidad de nuestros diversos Consejos. Como podrán comprobar de
inmediato, ampliamos el internacional y lo singularizaremos. No descartamos ofrecer un alto
cargo en Cuadernos a uno de los asesores foráneos, lo que nos daría más proyección.

Pero el núcleo, el corazón de cualquier publicación científica son sus artículos. Y es ahí
donde vamos a profundizar para mejorar y ampliar la recepción y publicación de los mismos.
Nos consta que Cuadernos es reconocida como la más prolífica publicación en castellano de los
tópicos que son sus señas de identidad, pero queremos que juegue definitivamente en la liga de
los mejores, lo que viene marcado por el factor de impacto. Librados de parte del agobio econó-
mico, habiendo superado el rubicón del aniversario no podemos más que subrayar lo que nuestro
Director Científico nos recordaba en su Editorial conmemorativa: “dentro de 25, cuando los que
peinamos canas estemos jubilados (...) la psicosomática y todo nuestro mundo en general, habrán
avanzado hasta hacerse casi irreconocible. Para “carrozas nostálgicos”, como nosotros, es proba-
ble que pensemos entonces que aunque todo cambia a nuestro alrededor, como diría Humphrey
Bogart en Casablanca, “siempre nos quedará Cuadernos”. Por ello, seguimos.

J.M. FARRÉ
Editor
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